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Muchos cuentos ya contados,
se cuentan en este lugar,
deja que te cuente un cuento
que es la puritita verdad.

De tierras lejanas y heladas montañas,
siguiendo su mapa de rutas marcadas,
salió la Monarca de instinto muy férreo,
buscando su tibio palacio de invierno.

En su largo vuelo, dulce y peregrino,
a un oso negro peludo encontró.
comiendo bellotas, bajo de un encino
y al chipe ala blanca, trinando de amor.

Soñando en el bosque de pronto escuchó
aullar a los lobos ¡qué miedo le dio!
temblaron venados, cotorras serranas,
también las ardillas y las musarañas.

En plena conquista vio a los coconitos,
cuiteando, cuiteando, muy llenos de amor,
lucían sus mocos, también sus piquitos,
sus plumas, sus patas y su corazón.

El bosque es travieso allá en las montañas,
salpica agua dulce en ríos y cascadas,
juega con las nubes que suben y bajan
y el aire silbando por hojas y ramas.

Volaba y volaba ganando distancia
cuando un pico grueso tigrillo la vio,
¡chiiiiiiiiiiica corretiza!, ¡el ave la alcanza!
pero un pino gordo cobijo le dio.

Después de ese susto y ya descansada
por una cascada una trucha saltó,
y bajo el zacate corrió un teporingo
pequeño conejo ¿dónde se escondió?

Sonó un picoteo, llamó su atención,
escuchó su canto, que risa le dio,
era un carpintero que limpia y comparte
su casa a otro bicho pues vuela a otra parte.

Por fin la Monarca linda y temeraria,
halló su palacio en un verde oyamel,
siguiendo su mapa de rutas marcadas,
ella y sus hermanas ¡millones!,
llegaron también.

El bosque es travieso allá en las montañas,
salpica agua dulce en ríos y cascadas,
juega con las nubes que suben y bajan
y el aire silbando por hojas y ramas.
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